
 
 
 
 
 

    El Bautismo de Jesús cierra el ciclo de Navi-
dad y abre el Tiempo Litúrgico Ordinario. Jesús 
tiene más de 30 años; está a punto de cambiar 
la casa paterna y su pueblo de Nazaret por 
Cafarnaúm, villa a orillas del Lago de Galilea. 
    Marcos sitúa la escena junto al río Jordán, en 
el mismo lugar en que Elías fue arrebatado por 
un carro de fuego. Y allí acude Jesús, “como 
uno de tantos” a compartir con su pueblo el 
bautismo de Juan. Todos creían que el Mesías 
era Juan. Pero el Bautista se encarga de poner 
las cosas en su sitio: “Viene el que puede más 
que yo”. 
    La vida pública de Jesús comienza avalada 
por el Padre: “Tú eres mi hijo amado, mi pre-
dilecto”. Y recibe la fuerza del Espíritu que le 
impulsa a darse totalmente al proyecto salvador 
de Dios, hasta un bautismo de muerte. 

Hoy es buen día para recordar nuestro Bau-
tismo. En la primera Iglesia, las personas pri-
mero se convertían y luego se bautizaban. 
Ahora es al revés: primero nos bautizan y 
luego tenemos que convertirnos. Preocupan-
te... porque el Bautismo ha caído en cierta vul-
garidad. En muchos casos se celebra despojado 
de todo su significado.  ¿Qué hacer? 

La Iglesia se lo plantea vivamente después 
del Concilio Vaticano II, y adopta posturas de 
comprensión y exigencia, para recuperar el 
sacramento que abre todo un rico proceso de 
iniciación cristiana. En la Parroquia estamos 
marcando pasos para que los padres afronten el 
Bautismo de sus hijos en coherencia con el 
proyecto de Jesús y los valores del Evangelio. 

 

 

 
 

 
 
Querido hijo: Hoy hemos querido bautizarte en 

Cristo Jesús, sumergirte en la muerte y resurrección 
del Dios en el que creemos. Con esta carta, que más 
adelante serás capaz de leer, queremos decirte por 
qué. No te hemos bautizado para imponerte nuestra 
opción, sino para abrir ante ti un camino de libertad 
que mañana tú podrás elegir y seguir libremente. 
Hemos querido darte lo mejor que tenemos. 

Creemos que esta pequeña semilla de la fe, sembrada 
hoy en el jardín de tu corazón, entre la luz del día y las 
tinieblas de la noche, germinará en lo más secreto de tu 
vida. Te hemos sumergido hoy en el océano de Jesucristo 
para darte una nueva fuerza, mayor que nosotros y mayor 
que tú. Una fuerza que te dará valor en tus luchas, clarivi-
dencia en tus opciones, luz en tus pasos. Una fuerza que te 
dará esperanza y alegría para vencer a las fuerzas del mal. 

Hemos querido bautizarte en Cristo para que seas 
un hombre libre y en pie, en medio de este mundo a 
veces un tanto loco. Y, sobre todo, para que seas un 
hermano que construya con Dios el futuro de nuestra 
tierra. Has de saber que, aunque un día llegues a 
olvidar este don inmortal, seguirás secretamente 
marcado por el fuego de su llamada. 

Como María, cuando presentó a su Hijo en el tem-
plo, hemos querido traerte al umbral de la Casa de 
Dios, ponerte en los brazos de su Iglesia e introducir-
te en un pueblo de buscadores que se convierten en 
hermanos y hermanas. Y cuando mañana, ya no 
podamos hacer nada por ti, te quedará al menos, 
grabada en tu frente y en tu corazón, esta cruz de 
Cristo vencedor. Porque Él y sólo Él trazará mañana 
para ti un camino de paz y libertad. Más allá de tus 
angustias y tus miserias, será Él quien abra para ti la 
Casa de su Padre y de tu muerte haga brotar su 
eternidad. 

 
 
 

LECTURAS 
 

 Isaías 42, 1-4. 6-7. 
Salmo: 28. 

Hechos Apóstoles 10, 34-38. 
Marcos 1, 6b-11. 

 
 
 

 
 
 

 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 

DIOS  nos  habla  
HOY 

 
ISAÍAS 

Así dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien 
sostengo; mi elegido, en quien me complazco. 
He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la 
justicia a las naciones. No gritará, no clamará, 
no voceará por las calles. La caña cascada no la 
quebrará, la mecha vacilante no la apagará. 
Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni 
se quebrará, hasta implantar la justicia en el 
país. En su ley esperan las islas. 

Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te 
cogí de la mano, te formé e hice de ti alianza de 
un pueblo y luz de las naciones, para que abras 
los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de 
la cárcel, de la prisión a los que habitan en tinie-
blas». 

 

SALMO RESPONSORIAL  
 

EL SEÑOR BENDICE A SU PUEBLO 
CON LA PAZ. 
	

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor, 
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
 

La voz del Señor sobre las aguas, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica. 
 

El Dios de la gloria ha tronado.  
En su templo, un grito unánime: «¡Gloria!» 
El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio,  
l Señor se sienta como rey eterno. 
 

HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y di-

jo: «Ahora comprendo con toda verdad que Dios 
no hace acepción de personas, sino que acepta 
al que lo teme y practica la justicia, sea de la 
nación que sea. Envió su palabra a los hijos de 
Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz 
que traería Jesucristo, el Señor de todos. 

Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Ju-
dea, comenzando por Galilea, después del bau-
tismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de 
Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espí-
ritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando 
a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él». 

 

EVANGELIO DE SAN MARCOS 
En aquel tiempo, proclamaba Juan: 
«Detrás de mí viene el que es más fuerte que 

yo y no merezco agacharme para desatarle la 
correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con 
agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». 

Y sucedió que por aquellos días llegó Jesús 
desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan 
en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse 
los cielos y al Espíritu que bajaba hacia él como 
una paloma. Se oyó una voz desde los cielos:  

«Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco». 
 
 

 
 

Damos gracias 
 

Dios y Padre nuestro, 
en este día del Bautismo de Jesús, 

te damos gracias por el amor 
con que nos entregas a tu Hijo, 

ungido por el Espíritu, 
para anunciar Buenas Nuevas a los pobres. 

Igualmente te agradecemos 
los dones de nuestro bautismo. 

Tú también nos has hecho hijos tuyos 
en la Iglesia, tu pueblo. 

Con frecuencia abdicamos 
de nuestra ciudadanía eclesial 

y somos cristianos dimisionarios, 
que no ejercen como tales. 
Concédenos, Señor, asumir 

libre, consciente y gozosamente 
nuestra condición de bautizados 

y discípulos de Jesús, 
para mostrar a todos tu rostro liberador. 

Amén. 
 

 
 
 
 



BAUTISMO DE JESÚS 
Domingo, 7 de enero 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

    Amigos, bienvenidos a la eucaristía. Pasados los años de la infancia y de 
la juventud, el Bautismo de Jesús supone el fin de su vida oculta y la ofren-
da de su personalidad adulta al proyecto transformador de Dios sobre el 
mundo. 
 

Las lecturas de hoy nos abren los ojos para contemplar la actividad públi-
ca de Jesús, fiel al Padre y comprometido con su pueblo: “Pasó por la tierra 
haciendo el bien”. 

 

Cantemos a Jesús, servidor de Dios y de los hombres, y celebremos con 
gozo la Eucaristía. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Tú que nos haces hijos del Padre por el Bautismo. Señor, ten piedad. 
 

q Tú que nos reúnes en un solo cuerpo con un mismo Espíritu. Cristo, ten pie-
dad. 

 

q Tú que nos llamas a pasar por el mundo haciendo el bien  Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

Escuchamos el primero de los cánticos sobre un anónimo “Siervo de Dios”, 
escrito por el Segundo Isaías. El profeta describe los rasgos del siervo, enviado 
por Dios para conducir a todos los pueblos a la luz de la libertad y de la justicia. 

 

En los Hechos de los Apóstoles, Pedro está en casa de un romano y confiesa 
lo mucho que le ha costado aprender que Dios no hace distinciones entre los 
hombres. Y presenta a Jesús, lleno del Espíritu, como el modelo de hombre que 
pasa por la tierra haciendo el bien a todos. 

 

Todo comenzó en Galilea, donde Juan estaba bautizando. Jesús se bautizó. 
Se abrieron los cielos y el Padre reconoció a su Hijo y lo manifestó al mundo: “Tú 
eres mi Hijo amado, mi predilecto”. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Jesús en el Jordán se une a la masa de hombres sufrientes de su pue-
blo. Que nosotros aprendamos a mirar nuestro entorno social con los 
ojos solidarios de Jesús. Roguemos al Señor. 

 

Ø Jesús en el Jordán se decide a acompañar activamente el proceso 
liberador del mundo. Que nosotros sepamos incorporarnos a la historia 
presente de libertad y justicia que vive nuestra sociedad. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Jesús en el Jordán se descubrió a sí mismo como ungido y enviado. 
Que nosotros nos descubramos así desde el Bautismo y seamos fieles 
a nuestras particulares misiones dentro de la Iglesia y del mundo. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Jesús en el Jordán dio un paso definitivo como persona comprometida 
con el proyecto de Dios sobre la tierra. Que de la misma manera, noso-
tros construyamos una comunidad abierta y solidaria con las víctimas 
de la injusticia y de la violencia. Roguemos al Señor. 

 

Ø Jesús en el Jordán se sintió lleno del Espíritu Santo. Que también noso-
tros le escuchemos y nos dejemos guiar por Él. Roguemos al Señor. 

 

Ø Jesús en el Jordán emprendió un camino nuevo en su vida. Que noso-
tros iniciemos un estilo de vida cada día más cercano al suyo. Rogue-
mos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escúchanos, Padre, y derrama sobre todos nosotros tu Espíritu, 
para que seamos continuadores de la obra de tu Hijo Jesucristo, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.  AMÉN. 

  
 

 


